
TENANTE DE ALTAR DE EPOCA MOZARABE
HALLADO EN BAMBA (VALLADOLID)

Fernando Regueras

PREAMBULO

Hace años, al realizar obras en una casa, sita en la C/ de la Cruz, 24, de Bam
ba (Valladolid) se descubrió un tenante de altar mozárabe que formaba parte de
la fábrica de dicho edificio'. El hallazgo, casual, no era de ninguna manera im
previsible pues Bamba es uno de los pocos lugares de la meseta superior que aún
preserva parcialmente una iglesia del siglo X-.

El interés del hallazgo proviene, sin embargo, de la excepcionalidad de la pie
za pues apenas existe documentación arqueológica del mobiliario litúrgico de tal
período. Los pies de altares conocidos son escasísimos-^ y muy diferentes al stipes
vallisoletano que, por otra parte, se acomoda a las representaciones sintéticas del
altar, frecuentes en la miniatura"* y de rancio abolengo visigodo.

'  Pertenece a D. F. J. González Muela.s al que agradezco las facilidades para el estudio de la pieza
y en cuya casa, remozada, todavía se conserva la pieza.

-  Gómez-Moreno (1919) 1975. pp. 193-202; Fontaine 1978 (B), pp. 206-210; Regueras 1990.
pp. 84-87.

La iglesia ha sufrido en este siglo varios procesos de consolidación y restauración; «Fuentes docu
mentales.. 1989, p. 390 y uno muy reciente entre 1988 y 1989: Rojo y del Val 1990. p. 331 - acompa
ñado de una intervención arqueológica a cargo de P. Matesanz que comprobó una ocupación tardorromana
en el subsuelo de la iglesia .sobre la que .se erigiría la construcción mozárabe que tal vez experimentó
una transformación posterior durante el mismo siglo X. Aunque todavía no se han publicado los resulta
dos de la excavación, noticias sobre la misma pueden verse en Saez Lara 1990. p. 356.

Hace ya bastante tiempo aparecieron en el presbiterio de la iglesia unas pinturas que fueron consi
deradas mozárabes: Martín González 1966. pp. 435 y ss.

.Sobre la decoración escultórica de la iglesia. véa.se sobre todo: Noack-Haley 1991. pp. 129-131.
Lám. 12.

*  Por citar algunos en forma de bloque prismático con arquillos de herradura sobre columnas:
San Pedro de Rocas (Orense). Galiza no tempo, Y. B. L.. 1991. pp. 130-131. que lo considera circa
573 aunque probablemente sea de época mozárabe; Luco (Alava). Calleja Arostegui y López de Ocariz
1990. pp. 223-244. Ara romana reaprovechada. Aguiar 1934. pp. 29-30. Puede ser también de cierto
interés: Almagro (1977) 1979. pp. 1.095-1.106. Fig. 2 y Rivas Fernández y Rivas Quintas 1988-89.
pp 1 19-132. Fig. 1. l.ám. 1-3.
'  Mentré 1982. pp. 112-124 y Carbonell 1982. pp. 99-110.
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Además en Bamba contamos con la suerte de un sustrato romano "^ y sobre to

do visigodo —contrastado por ciertas noticias históricas^— especialmente por la
localización de un fragmento de friso, un capitel y otro tenante de altar"' que hu
bieron de servir de precedente a la instalación mozárabe.

DESCRIPCION

Prisma rectangular de 50 cm. de alto por 25 de ancho. Buen estado de conser
vación salvo ciertos desconchones en las esquinas y rozaduras en cara B y base
superior del loculus. Caliza local del páramo.

En la base superior del prisma hay un ligero, y tal vez inconcluso rebaje (ver
infra) para la acomodación del soporte a la mensa del altar; en su centro, pequeño
loculus para el abrigo de reliquias cuyos lados visibles miden 6,50 cm.

Las cuatro caras mayores del tenante se hayan decoradas.
Cara A: arriba, cruz de Oviedo (o de los Angeles) floreada, con letras apoca

lípticas; abajo, árbol de la vida, quizás una palmera, probablemente fracturada. Cara
B: dividida en dos partes disimétricas por una doble banda entre tres líneas de dos
cm. de ancho. En ambas se desarrolla la misma decoración: un aspa que se super
pone a una forma estrellada de cuatro puntas, la superior perdida hacia la mitad,
la inferior completa. Cara C: trenza de cuatro cabos organizada, en lo que se con
serva, dentro de tres lóbulos; el central, único íntegro, mide 22 cm. de alto por
16 de ancho. Cara D: motivo de cancel, aspas o crucetas diagonales enmarcadas
en cuadrados y dispuestas de modo reticular.

El análisis de la decoración permite sospechar que posiblemente la pieza fue
reaprovechada de otra anterior, quizás resultó inconclusa y en su estado actual se
encuentre fracturada.

Los argumentos son los siguientes:

— Inexistencia de un rebaje regular que retranquearía la forma prismática del
tenante de manera que encajase la mensa del altar. La cara D no está reba
jada, manteniendo la ornamentación reticular hasta la cota superior del pris
ma, las otras, sólo someramente, sin alcanzar nunca un carácter anguloso.

— La guarnición de la cara B se encuentra truncada en su mitad superior con
claros signos de que repetía el mismo esquema inferior hasta que fue des
bastada para acomodar el prisma a su nueva función.

— En el cuadrado del loculus únicamente aparecen bien conservados o visi
bles los lados de las caras B y C; los otros dos no parecen sólo desgastados
sino que, en realidad, no debieron de ser tallados nunca del todo (Lám. 1,2).

' Al NO del pueblo existe un pago denominado Santa María donde es abundante el material ro
mano. Recientemente se publicó una estela romana localizada en tal yacimiento: García Alonso 1985,
pp. 258-260.

" Alonso Avia 1985, pp. 245-267 y 264-266, generalidades sobre la provincia en época visigo
da. NOACK 1986, pp. 399-400 y p. 390, nota 5.

^  El friso lo dibujó y comentó Gómez-Moreno (1919) 1975. p. 201, Fig. 96.
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— El ácbol/palmera (?) situado en el extremo inferior de la cara A está neta
mente fracturado y falto, al menos, del tronco.

Respecto a la técnica de representación se utiliza la incisión para la cara B (pos
terior y no visible funcionalmente en su topografía littírgica) y el bisel para el resto
pero con una labra más redondeada —que recuerda a lo asturiano®— y menos an
gulosa que la relivaria hispanogoda.

EL ALTAR EN LA ALTA EDAD MEDIA HISPANA

El altar {altare, de altus-a-um) es uno de los elementos fundamentales del mo
biliario litúrgico de la iglesia^. En época altomedieval —siglos IV al IX— su campo
semántico es, según Puertas Tricas'®, amplio y poco preciso significando altar
iglesia en sentido figurado y espacio donde aquél se ubicaba (sanctuarium altaris).
Respecto a su situación topográfica sólo hay un testimonio tardío sobre la misma
(siglo X, Cixila) aunque parece que estaría en la cabecera según comprueba la
arqueología. Los textos sólo hablan de un altar y de las fuentes no se puede deducir
si hubo más como tampoco si con tal término se designaba a todos los posibles alta
res o a uno sólo de ellos si bien resulta menos plausible la primera posibilidad'2.

Como señala Palol ' \ frente a la escasez de altares o referencias arqueológi
cas a los mismos en época paleocristiana, sí que proliferan en los períodos sucesi
vos, visigodo y mozárabe de los que incluso se conservan representaciones plásticas
(S. Pedro de la Nave) o miniaturas (Biblias y Beatos del siglo X)'^ que perpe
túan los viejos modelos anteriores.

A partir de algunos ejemplares conocidos el mismo Palol estableció hace ya
tiempo una clasificación tipológica y en parte cronológica'^ de los primitivos al
tares cristianos hispánicos (siglos V al VII);

A) Altares sobre cuatro o cinco columnas y mesa rectangular.
B) Altares semicirculares o de mesa en sigma sostenidas seguramente por una

sola pilastra.

* Gaillard 1967. p. 148.
"  Sobre el altar cristiano puede verse, entre otros: Cabroi-Leclerqc I, 2.® parte, pp. 3.155-3.189.

(vo/ autel): II. 2.=" parte, pp. 1.671-1.691. (voz. cippe)\ XI, 1.'' parte, pp. 1.579-1.591, (voz, mobilier
liiurfiique). También Braún 1924. passim: Kirsch y Klauser 1950, 1. pp. 335-354 e Iñiguez Herrero
1978. I. passim.

Puertas Tricas 1975. pp. 80-84. (voz altare), también p. 155. Con bibliografía.
"  Puertas Tricas 1975. pp. 82-83.

'■ Puertas Tricas 1975. p. 84. La discusión sobre el número y ubicación de los altares en la pri
mitiva liturgia hispana sigue siendo una cuestión abierta: Iñiguez Almech 1955, pp. 55-83. Caballero
1987. pp. 67-70; algunas recapitulaciones recientes en Martínez Tejera y Senra (1989) 1991. pp. 104-106

"  Palol 1967. p. 183.
Sobre los problemas que plantea su representación y significado: Schlunk 1945, pp. 241-265.

Hoppe 1987. p. 69.
Ver nota 4.

Palol 1967. pp. 181 y ss. e ídem (1958) 1962. pp. 100-103.
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C) Altares sobre bloque prismático (a veces ara o cipo romanos reaprove-
chados).

De ellos el que más nos interesa es el tercer modelo «muy frecuente, no sólo
en tiempos paleocristianos sino también mozárabes y románicos, al aprovechar ele
mentos arquitectónicos para formar con ellos un altar»''. Existen dos prototipos:
los ejemplos mallorquines (Son Pereto y Puerto de Manacor) de fines del siglo V
a principios del VII formados por un bloque petreo con loculus y ara sencilla y
los cipos romanos de la Bética reaprovechados como soportes al añadírseles una
inscripción de consagración o donación del nuevo altar cristiano y que se extienden
desde finales de la VI centuria a la VII.

Contemporáneamente al último siglo de desarrollo de éstos se difunde desde
los centros oficiales hispanogodos de Toledo y sobre todo Mérida'" la nueva mo
da litúrgica de los altares sostenidos por una pilastra o tenante decorado.

El tenante es un soporte de altar monolítico de estructura apilastrada y sección
cuadrangular o rectangular que suele presentar tres elementos regidos, en general,
por un carácter simétrico: basa moldurada, capitel decorado simple o doble con
una o dos hileras de hojas de acanto y cuerpo o fuste, normalmente también orna
mentado en sus cuatro caras. En la base superior, un pequeño orificio cúbico, locu
lus. servía de receptáculo para las reliquias al tiempo que un rebaje perimetral
ligeramente retranqueado permitía el encaje de la mensa del altar. Por debajo de
la basa un dado cúbico sin decorar facilitaba el anclaje del tenante en el suelo.

En conjunto el aspecto que presenta este prototipo de altar sobre un solo y re
cio soporte es el de la forma en tau cuyo significado simbólico de la verdadera cruz
es de sobra conocido. Además la tau es el signo apotropaico por excelencia en la
joyería bizantina y el símbolo de salvación de los elegidos por Dios (Ezequiel, 9;
Exodo, 12) y en tanto que signo numérico (trescientos)'"^ es también el producto
del número que simboliza la caridad (cien) por las tres personas de la Trinidad'".

El estudio de los tenantes del altar de época visigoda ha sido parcialmente tra
tado por Schlunk", sobre todo Palol" y últimamente Villalón'^ que sintetiza a los
anteriores y a quien seguimos en sus conclusiones.

La mensa sobre un soporte monolítico es tal vez la composición más antigua
del altar cristiano en Híspanla como se observa en los ejemplos mallorquines ya
citados. Sin embargo, en época visigoda, adquirirá una nueva definición morfoló
gica expandiéndose frente a los altares de varios apoyos a los que parece
substituir''^.

Palol 1967. p. 194.
Palol 1967. p. 196.

''' Sobre la aritmología sagrada (Liher numerum) en la obra de S. Isidoro: de Bruyne 1958. T.
I. pp. 96-99.

Tomado de Hoppe 1987, p. 69. nota 1.
Schlunk 1947. p. 256.
Palol 1957-58. pp. 81-102. ídem. 1957. pp. 13-21: /'í/em (1958) 1962. pp. 1(X)-103 e ídem 1967.

pp. 194-196, por citar los trabajos que más nos interesan de la extensa bibliografía del autor sobre el tema.
Villalón 1984, pp. 219-231 e ídem 1985, pp. 135-137.
Palol 1958 (1962), p. 103, ver también infra, nota 25.
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Su cronología se desarrolla desde principios del siglo VII (El Germo) hasta
comienzos del siglo VIII (Quintanilla de las Viñas). Sólo conocemos dos fechas
absolutas: S. Joáo dos Azinhais, Torráo, (Alcacer do Sal) del 682 e Ibahemando
(Cáceres) del que apenas resta la huella en el pavimento de la iglesia cuya lápida
de consagración es del 635.

En conjunto parecen evolucionar de S a N con Mérida como centro creador
0 receptor de modelos y difusor de los mismos.

En cuanto al origen, ya se citó más arriba su posible filiación a partir de proto
tipos autóctonos baleáricos y héticos, aunque es posible, subraya Villalón, que «el
tenante derive del tipo de aras-cipos de la Bética con la transformación morfológica
de estilizar el tipo romano pero manteniendo la definición esencial de bloque pris
mático con caja tallada» (p. 19). Tal estilización pudo deberse a la necesidad fun
cional de adaptar el mobiliario litúrgico a la angostura del sanctuarium que por
razones litúrgicas y constructivas (abovedamiento de los ábsides a partir del siglo
VII) disuadía, por su estrechez, de utilizar varios soportes para la mesa de altar--^.
Cabe además la posibilidad de un estímulo africano teniendo en cuenta la importan
cia de Mérida en la ruta de introducción de tal influjo en Hispania. Justamente es
en la vieja Proconsularis donde sobre un sustrato púnico se desarrollaron altares
de época romana cuya morfología es análoga a uno de los tipos emeritenses esta
blecidos por Villalón (Tipo 2 con ángulos achaflanados en curva y remate semies-
férico, pp. 222-224).

De los 30 tenantes que conozco, 10 provienen del área de Mérida, 8 más de
la región lusitana (4 en Porturgal y 4 en la actual provincia de Cáceres), 6 se docu
mentan en Toledo o en sus inmediaciones y los 7 restantes se distribuyen esporádi
camente por la Bética (sólo uno seguro más dos pilastrillas de insegura tipología),
1 en Santes Creus (Tarragona), 1 en Quintanilla de las Viñas (Burgos) y otro en
Bamba (Valladolid), el mismo centro de donde procede nuestra pieza

Un escollo a esta hipótesis .se encuentra en San Pedro de la Nave. Durante el desmonte y res
tauración de la iglesia entre 1930-32 se localizaron en el subsuelo del sanctuarium «las pilastrillas pris
máticas. .. que sostendrían el altar primitivo»: Camps Cazorla 1976, p. 605 y que después ftjeron reutilizados
para .soportar el altar actual. Corzo 1986. p. 141. foto 93. piensa que pertenecerían a la primitiva iglesia
—después desaparecida, según su interpretación— de mediados del siglo VII, lo que plantea la coexis
tencia a lo largo de esta centuria de la vieja tipología de varios tenantes con la del stipes único.

-f" Del área emeritense. siempre en la provincia de Badajoz: 1 de Puebla de la Reina (Camps Ca
zorla 1976. Fig. 269); 5 de Mérida (Villalón 1984. Láms. 189. 190, 191, 192. 425). 1 de Villagonzalo
(Villalón 1985, pp. 135-137. Lám. I) y 3 más de los siguientes lugares: El Castillo (Alcazaba de Bada-
jt)z). Usagre y Santa María de Nava. Según me informa G. Kurz Schaeffer. director del Museo de Bada
joz. en amable carta de I-VI-1990, los dos primeros: n.° de Inventario 904 y 4.420 fueron estudiados
en la memoria de licenciatura inédita de M.® C. Villalón. pp. 48 y 65-66. el último, un fragmento de
dudosa adscripción, ingresado en el museo en 1981. es inédito: (n.° de Inventario: 13.861). Del área
portugue.sa: I de Torráo (Alcacer do Sal) (Almeida y Cavaleiro 1978. p. 219. Lám. II); 1 de Sines (Al-
garbe) (Almeida 1968-70. p. 28, fig. 38); 1 de Beja (Alemtejo) (Almeida 1962, Fig. 386) y uno de
Abovada (Serpa) igualmente en el Alemtejo (Almeida y Caeiro (1977) 1978, 339-340, Fig. 4).

De la provincia de Cáceres: 1 de Casas de Millán (Andrés Ordax 1982, p. 56. Lám. de p. 93),
I de .Santa Cruz de la Sierra (Cerrillo 1983. fig. 68). 1 de Ibahemando (Cerrillo 1983, p. 36 señala
el hallazgo del hueco donde iría encajado el tenante); 1 Sta. Lucía del Trampal (Caballero y Rosco 1988.
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El área de dispersión de hallazgos muestra una doble concentración en torno
a Toledo y particularmente Mérida, centros creadores y difusores del prototipo,
y una considerable escasez, que no anarquía, en el resto de la península, pues los
documentados coinciden con la ubicación de iglesias o noticias históricas de las
mismas"^. Además curiosamente, los tipos más tardíos y excéntricos. Viñas y San-
tes Creus, son los que manifiestan en su sistema decorativo, un mayor parentesco
con nuestro tenante de Bamba: el primero se orna con cruz, letras apocalípticas
y árbol de la vida en una de las caras laterales, el segundo, fracturado, sustituye
el árbol por estilizaciones vegetales en las otras caras.

Duruiiic el período asturiano la tipología del altar se modifica tal y como ha
subrayado Schlunk en varias ocasiones-^ En los tres ejemplares más conocidos
(Santuiiuno, Sania María del Naranco y s. Salvador de Valdediüs), ta mensa e.staba
colocada sobre un podio construido con sillares. Sin embargo, en la fase protoastu-
riana el altar de la iglesia de Santianes dc Pravia con.struida por el rey Silo —que
apenas ha sido estudiada presenta un aspecto que se vincula más con ios pre
cedentes visigodos de pie o soporte único que con la nueva formulación de tiempos
de Alfonso II, aunque haya perdido la esbeltez y ornato dc aquellos.

Este mismo atavismo se atestigua más tarde en época mozárabe a lo largo de
los siglos IX y X, cuya orientación neogolicista ha sido puesta de relieve por Bengo
Terviso-^®, toda vez, además, que el mobiliario litúrgico al no existir modelos is
lámicos hubo de «inspirarse en otras fuentes anteriores o coetáneas, dentro del cul
to y la tradición cristiana»-^'.

Dejamos ya dicho al principio de nuestro trabajo la penuria de hallazgos de
tenantes en este período, el reaprovechamiento en otros casos de aras romanas
cristianizadas-^" y, sin embargo, la frecuencia de sus representaciones en las
miniaturas" que no suelen coincidir en su aspecto con los documentos
arqueológicos^''.

En Biblias y Beatos del siglo X las imágenes del altar se corresponden a mode-

Flg 7 4 p 248. n." 1 1). De Toledo y sus inmediacione.s: 1 del Puerto de San Vicente (Jiménez de
Gregorio. 1950. Fig. 8. pp. 193-194); 1 de Santa María de Melque (Caballero 1980. Láni. 24. p. 320.
Figs. 82 y 83). 3 de la capital íZamorano 1974. pp, 95-98. íigs. 65. 66y 67 y 68) y otro dudoso ¿tenante
0 pilastra? (Revuelta 1979, n.° 82, p. 65, Lám. XXIII).

De la antigua Bélica: 1 de El Germo (Córdoba) (Ulbert 1971. Lám. 7. pp. 169-170); 1 de la Mez
quita de la misma ciudad de funcionalidad problemática (Palol 1957. p, 19) y otra pilastrilla «quizás
tenante de altar o soporte de pila bautismal» (FDEZ. CHICFtARRO 1953. p. 44!, Figs. 12-15).

Del resto de Hispama: I de Sanies Creus (Tarragona) (Palol 1957. pp. 13-21. Lám. I y lí. Fig.
1 y 2. abajo); i de Quintanilla de las Viñas (Burgos) (Schlunk y Hauschild 1978. Lám. 147 a y b);
1 de Bamba (Tejerina 1932-33. Lám. I a, pp. 36-39).

Palol 1957, p. 13.

Schlunk 1980. pp. 160-162. Otras referencias: Fernández González, 1988. pp. 256-257.
Fernández Conde y Santos del Valle 1987. pp. 399-400. Lám. V,
Bango Torviso 1979. pp. 310-338.

" Palol 1980. p. 123.
" Aguiar 1934. pp. 29-30, Lám. 56; el ara lleva tallado en huecorreiieve una cruz muy similar

a la de Bamba.

Ver nota 4.

" Sobre algunas correspondencias: Mentré 1982. pp. 116-117.
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los visigodos de mensa rectangular soportada por un stipes o tenante único, a veces
con decoración floral o elementos lineales y muy estilizados. El más universal es
e! de carácter prismático aunque excepcionalmente en el Beato de Gerona y la Bi
blia de León aparece también el soporte único columnado con capitel floral. En
alguna ocasión (Beato de Fernando I) se utiliza el altar bloque que identifica casi
siempre las aras hebraicas: sacrificio de DaniePL

De cualquier modo parece que durante el siglo X se generalizó el altar de so
porte único según la moda litúrgica visigoda de la VII centuria. Nuestro tenante
de Bamhn es posiblemente el mcior ejemplo conocIdo de csla tendencia.

ANALISIS DE LA DECORACION

Cara A

La cara A es la que presenta el aderezo litúrgico y simbólico más significativo
de todo el stipes. Una cruz griega floreada con las letras apocalípticas que se liga
mediante formas eslabonadas o amigdoloides con un árbol de la vida a guisa de
palmera. La asociación árbol de la vida/cruz, incluso la representación de la cruz
como árbol de la vida es un tema recurrente en la iconografía cristiana Si el pri
mero es el prototipo de todas las plantas milagrosas, la madera de la verdadera cruz
resucita a los muertos y por ello Elena, la madre de Constantino, la manda buscar
pues era fama que tal madero estaba hecho del árbol de la vida plantado en el
paraíso". Por otra parte, como subraya Eliade, el conjunto piedra/árbol/altar cons
tituye un microcosmos efectivo en las capas más antiguas de la vida religiosa. La
piedra representa la realidad por excelencia: la indestructibilidad y la duración- el
árbol, con su regeneración periódica, manifiesta el poder sagrado en el orden de
la vida; por fin, el altar refuerza con su verticalidad la sacralidad del árbol, por
su materia, la de piedra. El conjunto de los tres era, pues, un «lugar sagrado», es
decir, un microcosmos que repite el pasaje cósmico porque es un reflejo del todo^^.

La cruz, por su parte, es sin duda el esquema iconográfico más importante de
la Alta Edad Media hispana. En el mundo visigodo es símbolo de la lucha y victoria
del catolicismo contra la herejía arriana-'^. refrendo perenne del rito de consagra
ción de las iglesias, uno de cuyos actos consistía, según el Liber Ordinum, en ungir
con el signo de la cruz, el a y la cu, la entrada de las iglesias"^®. Pero es sobre

"  Iñiguez Almech 1961. pp. 53-54 y 63-65; Mentré 1982. pp. 113-118.
La bibliografía es abundante y pueden consultarse: Cabrol-Lecrerq. T. Xlll, l.® parte, pp.

947-96!; Reau 1958. T. II. 2. p. 483.
" Eliade 1983. p. 47 e ídem 1981. pp- 298-299; ver también Cook 1974. passim.

Eliade 1981. pp. 276-278.
Schlunk y Hau.schild 1978. pp- 68-69.
Schlunk 1985. pp. 10 y 28. que recuerda también .su carácter apolropaico. ahuyentador del Ma

ligno. por lo que cruces suelen situarse en los pórticos, impostas de arcos de triunfo o dentro del sanc-
íuarium para apartar de ello.s todo influjo de! Mal: ut non permiiias iniroire angellum percuiietuem señala
el Liher Ordinum (col. 20). El mejor ejemplo de este uso profiláctico de la cruz puede verse en San
Pedro de la Nave.
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todo en los tenantes de altar"" donde la cruz adquiere su conílguraciíSn más carac
terística, con grandes proporciones que no tienen paralelos en los altares no hispa
nos, repitiéndose por doquier, bien asociada a otros temas (entre ellos el árbol de
la vida: Quintanilla de las Viñas, Santes Creus) o especialmente como tema tínico
en los cuatro flancos.

La asociación de la cruz al altar es, como señala Villalón, lógica dada la natu
raleza simbólica de esta pieza del mobiliario litúrgico. Sobre el altar se realiza la
eucaristía, sacrificio de Cristo en la cruz y por tanto su símbolo más directo, hasta
el extremo de que León Magno se refiere al altar como altar crucis y San Isidoro
lo identifica con el cuerpo de Cristo"*-.

En el reino astur, tan voluntariamente neogoticista, la veneración de la cruz
acabó convirtiéndose en rito aülico «dominándolo todo»"** lo que, subraya Schlunk,
es una novedad cualitativa respecto al precedente visigodo o al coetáneo imperio
carolingio.

Como lábaro militante, versión asturiana del vexillum constantiniano, como ta

lismán profiláctico ahuyentador del mal (Hoc signo tuetur pius, hoc signo vincitur
inimicus rezan las inscripciones que acompañan las cruces) o bien como Vera Cruz,
gemmata, en su presencia histórica tal y como se encontraba en Jerusalén entre la
Anástasis y la basílica del Gólgata, la cruz se erige en Asturias en el símbolo y
emblema de la monarquía y su destino"*"*.

Su radical aniconismo se ha querido vincular con la tradición islámica y la gue
rra iconoclasta en Bizancio que en otros órdenes también debió influir en la organi
zación litúrgica asturiana'**. Su recalcitante persistencia hasta bien entrado el siglo
XI■*^ sólo se entiende, como ocurre en los santuarios rupestres de Capadocia, por
el clima de guerra santa, tanto en ésta como en Asturias, ambas tierras de frontera
contra el Islam'*'. La cruz sería pues la cruz triunfante de la pasión, el signo de
la victoria sobre la muerte y de los soldados de la cristiandad.

En cuanto a los mozárabes, campeones del visigotismo y vertebradores ideoló
gicos de la resistencia asturiana al Islam, van a ser los herederos de ambas tradicio
nes y tal es la constancia que se refleja en nuestro tenante vallisoletano. Tenante
al uso visigodo, la cruz de Bamba es, no obstante, muy distinta a las cruces de los
stipites de cuño emeritense. Su fi liación, al contrario, es asturiana y reproduce fiel-

Villalón 1984, pp. 289-299.
Villalón 1984, p. 299.
Schlunk 1985, p. 37.

■" Schlunk 1985. passim, también Menéndez Pidal 1955, pp. 275-296.
■''' Schlunk 1985, p. 38. Una revisión general sobre el mito de aniconismo como fenómeno cul

tural en el pensamiento de Occidente: Freedberg 1992, pp. 75-106.
^ Con considerable retraso respecto al occidente europeo, el primer crucifijo hispánico podría

ser el discutido relieve de Villatuerta (Navarra): Lacarra 1989, p. 63, p. 70 y con toda seguridad el
de marfil ofrecido por los reyes Fernando y Sancha a San Isidoro de León el año 1063. En la miniatura
sólo el Beato de San Millán de la Academia de la Historia introduce, tímidamente, la imagen del corde
ro y del tetramorfos separándose de esta forma del resto de las cruces miniadas que seguían el modelo
de la cruz de los ángeles: Silva y Verástegui 1984, pp. 368-371.

Sin desdeñar tampoco «una actitud de cautela de las élites asturianas... frente a la mentalidad
popular propensa a la adoración idolátrica de las imágenes»: Marín y Gil 1989, pp. 73-75.
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mente el reverso de la cruz de los Angeles pero a través del mismo odre que las
transforma en las miniaturas del siglo X.

Efectivamente, todas las cruces de los manuscritos hispánicos de esta centuria
se inspiran en la cruz de los Angeles o cruz de Oviedo"*® y nueve de los Beatos
conservados la llevan como frontispicio con el alfa y la omega.

La cruz de los Angeles, en cambio, no portaba las letras apocalípticas sinopen-
dilia, según Schlunk, de los que colgarían piedras preciosas como las de las cruces
del tesoro de Guarrazar"*^. Tal cruz influyó en la pintada en la iglesia de S. Salva
dor de Valdedios del año 893 donde se reconocen no sólo los discos circulares sino

también las hojas en forma de lancetas características de la de los Angeles aunque
aquí aparezca modificada por la añadidura de un pie, las letras apocalípticas y unas
hojas esquemáticas sobre los brazos laterales que Schlunk piensa servirían para en
marcar un cirio Las letras alfa y omega pertenecen a una tradición occidental
y en la Escritura aparecen por primera vez en el Apocalipsis de Juan aplicadas a
Dios, Padre e Hijo. Más tarde se referirán siempre a Cristo y en Hispania se sintió
una especial predilección por ellas después de la victoria sobre el arrianismo pues
simbolizaban la consubstancialidad del Padre y el Hijo, principio y fin de todas las
cosas

Este tipo de cruz asturiana será el que después copien muchas miniaturas: en
tre las que más nos interesan, la del Antifonario de la catedral de León de la que
derivaría la de Oveco del frontispicio del Beato de Valcobado del 970 (Biblioteca
universitaria de Valladolid)^^. A ambas remiten los paralelos más estrechos de la
nuestra de Bamba, no sin divergencias —dado lo distinto de la técnica— pero sien
do, en cualquier caso, más significativas las concomitancias.

En el exterior, las formas flordedisadas sobre brazos, seno inferior de la ome
ga y cuatro ángulos de la cruz. La cadenita de la que pende la omega es idéntica
a sus prototipos pictóricos aunque el alfa cuelga de un vástago rígido como puede
verse en la cruz del Beato Morgan o en el de Silos de 1109.

Los remates florales del travesaño del alfa en la miniatura se transforman en

Bamba en apéndices rectos que parten horizontales del ángulo superior de la letra.

Williams 1985. p. 24; consúltese igualmente: Fernández Pajares 1969. pp. 281-304, Bischoff
1967, pp. 284-303, Schlunk 1985, passim. Silva y Verástegui 1984, pp. 368-371.

Schlunk 1985, p. 16.
Schlunk 1985, pp. 25-26, Fig. 69 y nota 66.
Schlunk 1985, pp. 26-27; Testa 1962, pp. 366-369 que recuerda a S. Isidoro {Erymologiae,

1. 3, 8-10: Religuas vero duas, summam et idíimam (= A Q ). sibi vindicat Chrisius. Ipse enim Prin-
cipum, ipse Finern), y ü, bien separadas o unidas significan el Nombre de Cristo en sus varios epíte
tos: 'Apy»^, TáXo;, itepiaxepií, etc.
" Schlunk 1985, p. 36 (que remite a Gómez-Moreno), fig. 73 y 102. la considera del 917. Sin

embargo la cronología del Antifonario se retrasa hoy hasta mediados del siglo X: Martín Galán. 1991,
P 87, con bibliografía reciente. Williams 1977, p. 14. Fig. V, estima que la cruz de la Biblia de León
del 920 fue la primera traducción en miniatura de la de los Angeles; ídem 1991. pp. 204-205. fig. 219.
indica que a partir de la cruz del Beato Morgan o de Escalada (segundo cuarto del siglo X) aquella «se
convirtió en parte integrante de la tradición de los Beatos, en la tercera y última fase de su desarrollo».
El Beato Morgan es el más antiguo de los conocidos salvo el fragmento de Silos de finales del siglo
IX y forma parte, según la genealogía de Neuss y Klein de la segunda familia de los Beatos a la que
a.simismo pertenece el de Valcabado: Klein 1980, pp. 83-115, con coloquio.
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El marco extemo de la cmz pintado se representa en el tenante por medio de una
excisión rectilínea entre dos malduritas salientes; se suprimen asimismo las borlas
u hojas acorazonadas de los ápices de la cmz en la miniatura, simplificando el
esquema.

En el interior, los mismos cinco discos concéntricos o llagas simbólicas del
reverso de la cmz de Oviedo mientras que las hojas a modo de lancetas asturianas,
convertidas en formas ahusadas, oblongas, en la miniatura, se transmutan en Bam
ba en rehundidos trapezoidales, muy alargadas, que conectan los discos entre sí.
Por último, el astil de la cmz a guisa de eslabones que en el Beato de Valcabado
se vincula a una especie de forma montuosa (aunque no sea éste el sistema caracte
rístico de los Beatos para representar un monte) y remata en hojas vueltas en con
tacto con el extremo del brazo inferior de la cruz. En nuestro caso, parece ciertamente
la figuración muy esquematizada de un árbol, incluso las formas amigdaloides o
eslabonadas recuerdan las del tronco de la palmera del mismo Beato de Valladolid.

El escultor de Bamba, inspirándose en este o en un modelo similar simplificó
el esquema y el astil eslabonado que desborda el ápice inferior de la cmz se trans
formó en nexo entre ésta y el árbol o palmera dispuesta en el registro de abajo.

Sobre el árbol de la vida, axis mundi, «centro» y «lugar sagrado» ya nos hemos
detenido más arriba. Aunque morfológicamente el de nuestro tenante más semeja
un abeto o cedro no creo que deba dudarse, por muy esquemática que sea la repre
sentación, de que se trata de una palmera, en cualquier caso fracturada, lo que difi
culta más aún su apreciación.

Arboles y formas arborescentes se documentan sobre placas, nichos, pilastras,
placas-arco, piezas de ensamblaje y tenantes de altar (surgiendo de una crátera) en
la Mérida visigoda^'*. La mayoría de estos tipos (salvo los de las pilastras) tienen
una función litúrgica tanto más acusada dependiendo del lugar que ocupase su so
porte en el edificio, por lo que no cabe ninguna duda de su simbolismo cuando de
coran un tenante de altar. Villalón sólo reconoce como especie natural identificable
la palmera 55 que es poco frecuente en los relieves de Mérida (tres placas) adqui
riendo un claro significado dada la función de aquéllas como canceles del sanctua-
rium. Significado lógico pues la palmera desde el mundo mesopotámico había

" Benson 1976, p. 109.
Villalón 1984, pp. 381-382.
Villalón 1984, p. 382 recuerda otros ejemplos con representaciones de palmera en Hispania:

placa de Olivenza, acompañada de un crismón, pilastrilla ochavada de Jaén, placa de Valdetorres (Ba
dajoz), tenante de Quintanilla de las Viñas...

Palmas con un significado litúrgico similiar aunque desempeñando fundamentalmente un papel de
corativo como roleos se registran en los ciclos relivarios del segundo estilo de S. Pedro de la Nave y
en Quintanilla de las Viñas: Sepülveda 1986, p. 1.225: «El motivo paleocristinano de la vid cuyos ro
leos tienen racimos de uvas y pámpanos se sustituye prácticamente desde el siglo VI por la palmera-
árbol de la vida, símbolo de la cruz. Los roleos llevan ahora hojas de palma y racimos de dátiles». Según
la misma autora, pp. 1.225-1.226 la iconografía del arco triunfal de Viñas enlaza con la del tenante
del altar en el que se representa la cruz con las letras apocalípticas en la cara frontal y palmeras con
racimos de dátiles simétricos en los laterales.

Desconocemos si en nuestra palmera, fracturada, pudo desarrollarse un esquema similar aunque
entre dentro de lo posible.
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adquirido un carácter simbólico-religioso asociado al hom o «árbol de la vida» y
entre griegos y romanos era el símbolo de la victoria (palma) pronto adoptado por
los cristianos en cuya escritura ya significaba el triunfo del justo (Salmo XCI, 13)
por lo que acabó simbolizando la victoria del cristiano sobre la muerte

Además en el caso de los tenantes tal vinculación queda reforzada por los dos
ejemplos tardíos y excéntricos de Quintanilla de las Viñas (con cruz con ayo)
en un flanco y árbol de la vida en los laterales) y de Santes Creus (similar al ante
rior pero con estilizaciones vegetales más que la clara representación de un árbol),
que pueden considerarse por cronología, alejamiento de centros promotores (Méri-
da, Toledo) y cierto parentesco iconográfico, los paralelos más cercanos de nuestro
stipes vallisoletano.

La asociación pues de la cruz con la palma o la palmera era absolutamente na
tural, muy antigua y extendida dentro de la primitiva iglesia y todo el arte altome-
dieval.

Hojas palmiformes con probable valor litúrgico aparecen también en los capi
teles entregos del presbiterio de San Salvador de Valdedios, a principios del siglo

Durante esta misma centuria palmeras se representan en repetidas ocasiones
sobre distintos soportes (relieve escultórico, miniaturas) en el arte mozárabe. En
los canceles de Escalada y Boñar, con un porte que Fontaine considera de origen
islámico pues no en vano la palmera es una de las plantas benditas del Corán (Su-
ra LIX, 5); en la miniatura: Beatos Morgan, de Valcabado, de Gerona, de la Aca
demia de la Historia y del Museo Arqueológico Nacional, por citar sólo algunos
ejemplos donde la palmera es unas veces el símbolo del justo y otras de Cristo,
de su cruz salvadora hacia la cual asciende el alma para coger sus frutos Inclu
so, por fin, en el siglo XI, una palmera pétrea se convierte en el eje organizador
del ambiente espacial y litúrgico de la pequeña ermita de S. Baudelio de
Berlanga^®.

Cara B

La Cara B se decora con un repertorio esquemático y sencillo mediante la utili
zación de una técnica incisa. El módulo base de la ornamentación, un cuadrado
con aspa superpuesta a una figura estrellada, es bastante raro dentro del léxico geo
métrico del prerrománico hispano y, que yo sepa, sólo existe un precedente directo
y muy similar en la orla pictórica que enmarca a la figura entronizada de San Mi
guel de Lillo que después se repite en las cenefas arquitectónicas de algunos Bea
tos. Schlunk lo relaciona con un motivo casi idéntico —de un manuscrito de Juvenco

^ Sobre el simbolismo de la palmera, véase: Danthrine 1937, para el mundo mesopotámico; Goo-
dennough 1965, 12, pp. 137-138, para el judío; Cabrol-Lecrerqc, XIII, 1.® parte, pp. 947-961, para
el cristianismo. Sobre el tema emblemático de la palmera, arbor vicloriae, véase también Galera An-
dreu 1985, pp. 63-67 y Díaz de Bustamante 1980, pp. 27-88.
" Fontaine 1978 (B), Lám. 139.

Fontaine 1978 (A), Láms. 24, 26 y 28, p. 117.
Williams 1991, f. 131, p. 183 e ídem 1985, pp. 52-53; Silva y Verástegui 1984, p. 247.
Zozaya 1976, pp. 306-347; Regueras 1990, pp. 113-122.
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^( orpus C/rns/i College, Cambridge) de atribución francesa pero probablemente
hispió cuyo diseño derivaría con toda posibilidad de antecedentes visigodos .

s pequeñas i erencias entre nuestro tema y el asturiano consisten en que
a rose en e ecir e Schlunk) o forma tetralobulada infrapuesta de Lillo se trans-

tenante en forma claramente estrellada de lados rectilíneos. Tal

^A correspondencia en la decoración de estrellas trenzadas de dos
V 0849 ?n Noack-Haley fecha entre el959 y 98 lo que se aviene con la cronología propuesta para la cruz".

Cara C

La Cara C se adorna con tres lóbulos de una trenza de cuatro cabos. El esque
ma es recuen isimo. or reducirnos al ambiente hispano, ya se rastrea en la civili
zación castrena (Ancona, Briteiros, Santa Tecla) en el siglo I d. C.". En el
mosai^ romano es uno de los temas más difundidos en orlas y cenefas^ y muy
simp 1 ica o ̂  ca^a asta finales del siglo VI en los pavimentos del presbiterio de
la basílica de la ¡lleta del Rey (Mahón, Menorca)"

No es la trenza, sin embargo, un prototipo que de la técnica musiva suela tra-
ucirse a os ise es ispanovisigodos. En Mérida y su área se conocen trenzas de

en cimacios y quizás frisos" y como orlas de enmarque de placas y ni-

»• \67 " a ivaniente abituales, unas de origen musivo, otras bizantino (ravená-
1  ° casos siempre ajenos a nuestro esquema. De igual modo ocurreen e a e asturiano que parece seguir las pautas visigodas, como puede observarse

en os cimacios e an Salvador de Valdedios" o, en menor medida, en el disco
ornamental de Sabante (Pontevedra) de mediados del siglo IX".

in em ̂ ^go, la trenza de cuatro cabos con tratamiento clásico resurge con fuerza

^  1 a cordobés donde se emplea profusamente en la decoración relivaria
^ xT j principalmente en los grandes mármoles, según recuerdaPavón Maldonado^^.

Schlunk y Berenguer 1957, pp. 1J5-1I6. Láms. 30, 1 y 31, 1. Una orla similar, con algunas

'  ?nni cscena de la victoria del cordero sobre ios reyes en el Beato Mor-gan: Wilhams 1991, f. 200.

Noack Halley 1991, Lám. 16, a y b: «estrellas trenzadas con cinco o seis puntas», p. 134; pa
ra cronología ver también p. 100.
" Cardozo 1972, pp. 178-179. Lám. p. 178.

VV. AA.; La décor géometrique... 1985, Lám. 73, b y c.
" Schlunk y Hauschild 1978, Lám. 81, Palol, B. 1967, p. 230 lo data a fines del V o principios

del VI.

^ Villalón 1984, pp. 337-338, Láms. 242, 277-280, 305, 360-362.
Villalón 1984, pp. 346-348, Láms. 92, 130-131, 153-154, 178, 408, 183-185.

Trenzas de dos o tres cabos son igualmente reconocidas fuera del área emeritense: las primeras
en Vera Cruz de Marmelar (Alto Alemtejo), las segundas en una placa de cancel de Cabeza del Griego
(Cuenca) hoy empotrada en un edificio anejo al monasterio de Uclés (Schlunk y Hauschild, Lám. 114
y 47, a).

Nieto, 1989, Lám. p. 192.
^ Caliza no lempo, M. R. 1991, p. 134.

Pavón Maldonado 1989, Tabla XI. p. 118, Lám. XLI, n." 9, Lám. XLIV, b.
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Pero donde adquiere un inusitado desarrollo es justamente en el período mozá
rabe aplicada a distintas técnicas artísticas: relieves de canceles de Escalada y
Boñar^', pinturas del arco triunfal de Santiago de Peñalba^^ y
orlas y roscas de arcos que enmarcan las miniaturas de los Beatos don e a e
más del aporte califal no debió de ser extraño el estímulo carolingio. Y es en este
contexto en el que hay que situar la decoración de nuestra pieza.

Cara D

La Cara D, al contrario de la anterior, muestra un tema de cancel, aspas o cru
cetas diagonales inscritas en un cuadrado que como señalan Villalón, para e caso
de Mérida y Corzo, para el de San Pedro de la Nave son propias de cua quier
pertorio ornamental de carácter geométrico. Para este último se trataría e un t^
o, mejor, una forma de ornamentación de carácter «intemporal» común a ®
rios que aparecen en épocas y lugares muy distintos pero vinculados por e i en
modo del trabajo artesanal de la madera'"^. Villalón, en cambio, insiste en su r
cuencia en las estelas funerarias de la región de Lara de los Infantes que mu
tra estrechas concomitancias con la decoración lapidaria cristiana de orte e
entre los siglos V y y que se ha considerado el origen de los a n
pados de época paleocristiana de la Betica^^. Según esta autora el motivo ® ̂
cel o aspas, tan extendido en orlas y composiciones reticulares de a en a visi
provendría de tal ambiente africano a través de dichos ladrillos éticos.

No obstante esta posible filiación, nuestro tema bien pudo proc er o
nos «contagiarse»— de un desarrollo autóctono popular aún persisten e e
dición etnográfica— sin necesidad de las consabidas «influencias» exteriores

FINAL: ALGUNAS CUESTIONES DE ESTILO

Si el análisis del léxico e iconografía del tenante de Bamba conducen decidida
mente a la segunda mitad del siglo X (paralelos de la cruz, motivo e estre a
la cara B; en parte la trenza de cuatro cabos), otros criterios revali an su a scrip
ción a una sensibilidad artística ajena al visigotismo aunque anclada en su memona.

Desde el punto de vista estilístico se mantiene la apariencia apilastra a con e

Gómez-Moreno 1975, Lám. LUI: decoración de pretil reaprovechado como dintel en el pórti
co. Muy similar al nuestro aunque de ejecución más biselada.

Idéntico al de Escalada es otro pretil de S. Adriano de Boñar: ídem 1975, Lám. LV.
Regueras 1990. Lám. X.
La trenza es una de las orlas más frecuentes en la miniatura del siglo X. Por señalar un para

lelo exacto, véase la que decora el arco que enmarca al evangelista Mateo en el Beato Morgan: Williams
1911, f. 1 V.

Corzo 1986, pp. 160-161,
" Villalón 1984, pp. 349-350, Lám. 408, 195, 375, etc. Para las estelas de Lara: Abásolo 1974,

passim.

Duval y Fevrier (1969) 1972, Fig. 44, pilar de Zui, museo de Tebesa (Argelia).
" Palol 1967, Lám. LIX, 2, pp. 255-272.
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coracon de cada uno de los flancos, a la usanza visigoda. Sin embargo, el carácter
morgamco e msoi.darm de ios mismos, la asimetría de ios patrones decorativos,
simple yuxtaposición de elementos dispares, y la ausencia de capitel, disuelven,
de alguna foima, el carácter plástico, simétrico y tectónico de sus remotos modelos
emiritenses. as dimensiones, origen y situación de la cruz y el probable reaprove-
chaimento de la pieza, corroboran, por otra parte, tal hipótesis, confirmando al tiem-
^ la definición de un nuevo lenguaje artístico que, por encima de adscripciones
étnicas o jerigonzas puristas, denominamos convencionalmente mozárabe.

Addenda

Un nuevo tentante de Seeobriea o x jmo^mbe. en: BARROSO, R. y M0R,n"d¿ pabTS" Z
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LAMINA I

Bamba (Valladolid). Tenante de altar. 1. Vista general.—2. Remate superior ¡oculus.



LAMINA II

Bamba (Valladolid). Tenante de altar. 1. Cara A.—2. Cara B.—3. Cara C.—4. Cara D.
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